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			Sinopsis

		

		
			Rebeca tiene un deseo; uno inesperado, intenso, con piel morena, sonrisa tentadora y un aura misteriosa a su alrededor.

			Está dispuesta a poner todas sus armas de mujer en acción para conseguirlo sin pensar en las consecuencias, aunque la duda ronde su cabeza... ¿Será capaz de dejar su pasado atrás por alguien que apenas muestra un atisbo de interés por ella?

			Santi dio su palabra sin pensar en lo duro que le resultaría ser fiel a un compromiso.

			Incluso sin estar cerca de Rebeca, el impulso más primitivo se apodera de él y desordena todos sus planes. Está decidido a resistirse con todas sus fuerzas a ese cuerpo hecho a su medida, su melena roja que clama por enredarse entre sus dedos y esa boca descarada que consigue volverlo loco, porque él jamás rompe una promesa... O al menos en su vida lo había hecho, pero nunca antes todo su ser había reaccionado así ante una mujer.

			La vida es demasiado corta para caminarla con miedos y no correr riesgos. Para ella se ha convertido en todo un reto. Él siente la tentación cada vez más cerca... Y es que toda conquista comienza con la decisión de tentar.

		

	
		
			Conquistando a Rebeca

			Maca Ferreira
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			A ti, abuela.

			Gracias por formar parte de mi vida durante treinta años y enseñarme que la familia es el mayor pilar en el que uno se puede apoyar para no caer. Te echo tanto de menos...

			Te quiero, siempre.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Siempre se ha dicho que el lobo es malo y Caperucita, dulce e inocente.

			Lo que no sabemos es si la maldad del primero está justificada, así como también ignoramos si la inocencia de la chiquilla es mera fachada.

			Ahí radica la necesidad de conocer para juzgar.

			El lobo siempre será malo si sólo escuchamos a Caperucita, pero ¿no es ella una niña desobediente e insensata? Por otro lado, ¿no sigue el lobo su instinto más primario buscando su alimento?

			En el amor, como en todo en la vida, siempre hay dos versiones de una misma historia. A cada persona le afectan las cosas de un modo diferente y actúa de una determinada forma según la situación que se le presente. Nunca sabemos cómo vamos a reaccionar, pues no somos tan racionales como muchas veces creemos ser, y si nos centramos en los designios del corazón, la emotividad, el sentimiento, la emoción, el amor... seremos y actuaremos de maneras muy distintas los unos de los otros; ni mejor ni peor, sólo diferente.

			En esta historia encontraréis el claro ejemplo de cuán diferentes pueden ser dos versiones de unos mismos hechos. Él quizá deba reprimirse; ella, dejarse conquistar y entenderse, y juntos os mostrarán sus vivencias de un mismo suceso, con la firme esperanza de que, antes de juzgar, os preguntéis cómo afectó aquello a la otra parte. Escuchar resulta sencillo, pero para entender hay que ponerse el calzado de la persona que recorre ese viaje; sólo así uno puede llegar a sentirse en su piel... en sus zapatos.

			Eso, sencillamente, es empatizar.

		

	
		
			Capítulo 1 
Braveheart

		

		
			Rebeca

			Hola, muy buenas, ¿qué tal? Qué día más bonito se ha quedado... Acabo de darme cuenta de que nadie empieza los libros con un saludo, ¿verdad? Qué mal educados...

			Todas las historias tienen un comienzo y, para llegar al punto en el que me encuentro, antes debo compartir una serie de hechos que no estoy del todo segura de querer desvelar. Sí, es cierto que, para poder poneros en situación, tenéis que contar con una información previa, un conjunto de sucesos ocurridos, una composición de fecha y lugar, así como un estudio de la persona a la que estáis tratando; vamos, lo que viene siendo conocerme.

			Como soy una buena profesional, os presento mi vida y milagros. Cuando sepáis esto... el resto llegará solo, y ni yo misma soy capaz de predecirlo.

			 

			Quién soy

			Rebeca Ventura. Veintinueve años, de profesión periodista y, según las personas que me conocen, de carácter, risueña, divertida, extrovertida, perfeccionista, algo maniática y con poco filtro verbal.

			Tema

			Mi vida hasta hoy. (Se ampliará información en las próximas páginas.)

			Lugar en el que se desarrolla

			Todos los que he recorrido a lo largo de mi trayectoria personal. (Se ampliará información en las próximas páginas.)

			Personas implicadas en los hechos

			Se mencionarán a lo largo de la narración. A destacar: mi hermano, Rubén; mi mejor amiga, Valentina; mi obsesión, mi mulato preferido llamado Santi...

			 

			Por experiencia sé lo aburrido y pesado que puede llegar a ser que te faciliten una información que ya conoces, pues mi profesión me hace tener siempre diferentes versiones de un mismo asunto. Además, si hay algo que he aprendido, tanto en los años de carrera como desde que trabajo como periodista, es que no hay nada como acudir a la fuente principal, al meollo de la cuestión, para saber realmente qué es lo que ha pasado, sin ninguna deformación o distorsión de terceros... porque sin duda el ser humano es cotilla por naturaleza; nos gusta ser los primeros en enterarnos de algo para luego poder ir a contarlo a los demás (me incluyo, encabezando la lista), llevándonos una palmada mental en la espalda por averiguar algo que el resto desconocía. En mi caso, como puede que ya estéis al corriente de cosas sobre mí, o creáis conocer ya ciertos temas (aunque sin duda no es información que os haya facilitado yo de primera mano), quiero narraros mi historia, y que sepáis todo de mí y por mí.

			Ya que os habéis interesado por mi vida —muy atractiva, todo hay que decirlo—, qué menos que contaros cómo he llegado hasta aquí y por qué.

			Bien, lo haremos empleando el género de la entrevista, de la cual ya tenemos claro el tema, así que llega la hora de la documentación.

			Para que todo esto resulte menos tedioso, y como tengo una amiga que sigue en paro y se aburre en casa cuando su novio no la entretiene desgastando las superficies que les pillen a mano, será ella, Valentina, la encargada de entrevistarme para que los que no me conocéis podáis hacerlo y, los que ya sepáis quién soy, descubráis alguna cosita nueva... Incluso puede que mi interlocutora se entere también ahora de algo, aunque, como es mi mejor amiga, debería conocer todos mis secretos... o puede que no...

			¡Ah!, se me olvidaba. Por si no lo he dejado claro hasta este instante, sufro de incontinencia verbal y suelo ser un poco deslenguada, por decirlo finamente, pero ya me iréis conociendo... La gente me suele coger cariño, espero que con vosotros también sea así.

			¿Preparados?

			Como siempre digo, yo nací preparada.

			 

			***

			 

			—Bien, empecemos. Cuéntanos, ¿quién es Rebeca Ventura?

			—Rebeca Ventura es una mujer que aún no ha dejado de lado su etapa más descarada, presenta cierta tendencia a decir lo que piensa sin pasar ningún filtro mental y, además, padece algunas manías: es metódica, ordenada, perfeccionista y le gusta tener el control de su vida.

			—Oh, vamos... puedes contar más cosas sobre ti. Yo misma podría describir mejor quién eres. Venga, no vayas a cortarte ahora, Rebeca, eso no te pega nada.

			—Oye, muchachita, que me estés haciendo la entrevista tú no significa que aquí la periodista haya dejado de ser yo. Estaba haciendo una introducción seria y profesional... pero está bien: quieres que me explaye, ¿no? Tú lo has querido. Luego no te quejes cuando dé más información de la necesaria.

			»Rebeca Ventura soy yo y no soy una persona común, porque lo común no me va en absoluto, que para eso ya hay más de siete mil millones de habitantes en el planeta. Si no marcas la diferencia, ¿por qué ibas a ser especial?, ¿por qué van a fijarse en ti?

			—¿Por qué eres especial, Rebeca?

			—Mi madre siempre me dijo que fui su primer rayo de luz y que exprimiese cada segundo de mi vida. Quiero seguir siendo su luz, aunque ellos ya no estén aquí conmigo.

			—Joder, Rebeca, me estás emocionando...

			—Es que yo también sé ser sentimental, ¿ves? Aunque luego me pase el día soltando burradas, tengo mi corazoncito.

			—Es un corazón enorme, que lo sepas. Te quiero tanto...

			—Vale, basta de empalagamientos, que al final acabarás queriendo hacer guarradas conmigo y, con tu suerte, seguro que te gusta. Mi hermano ha creado un monstruo...

			—Qué burra eres. Bien, sigamos, ¿quieres contarnos algo sobre tu familia?

			—Sí, claro, no tengo problema en hablar de ello... Soy la hija de dos grandes personas que, desgraciadamente, ya no están entre nosotros. No me gusta abusar de este tipo de información, por lo que seré breve. Tuvieron un fatal accidente de coche y nos dejaron a mi hermano y a mí solos demasiado pronto. También soy la hermana mayor de un rubio descarado y con tendencia al exhibicionismo que trae loca a más de una...

			—¿A más de una? ¿A quién tengo que dejarle claro que Rubén es mío?

			—Mira la leona cómo saca las garras, ¡tranquila, fiera! Rubén y yo tenemos una relación muy especial. A raíz del fallecimiento de nuestros padres, cada uno llevó su marcha de una manera distinta, pues él cargó con todo el peso de la responsabilidad, mientras que yo me dejé influenciar por las peores compañías. Demostró ser un adulto cuando todavía le tocaba ser un joven alocado y me demostró de qué pasta estaba hecho. Llevó adelante solo el asunto de la herencia, el papeleo, y todo eso sin dejar de rendir en la facultad. Lo quiero mucho y estoy muy orgullosa de ver en qué clase de hombre se ha convertido.

			—Es un gran hombre, dulce, cariñoso, pícaro, extrovertido, sin miedo a decir lo que piensa o siente...

			—¡Oye, Valentina, que la entrevista me la haces tú a mí! A ver si ahora vamos a descentrarnos y pierdo todo el protagonismo. Y no, para eso que se lean tu libro.

			—Ésa es otra de tus facetas. Te gusta ser el centro de atención. No lo digo como un reproche, pero es algo que te caracteriza, pues, cuando estás, brillas por ti misma.

			—¡Ay, qué cosas más bonitas me dices! Bueno, no es algo que haga conscientemente, pero cada experiencia me ha llevado a ser como soy hoy en día. Todos vamos experimentando un cambio constante debido a lo que nos rodea, la gente que se cruza en nuestro camino y todo eso... y yo, en la actualidad, me siento genial conmigo misma.

			—¿A qué experiencias te refieres cuando dices que eso te ha llevado a ser como eres?

			—Oye, plantéate seriamente hacer algún cursillo de periodismo si no te sale ningún trabajo de lo tuyo, porque vas directa a la espinilla.

			—Al grano.

			—¿Qué más da? Grano, espinilla... es todo lo mismo. Pues verás: no he tenido una vida demasiado fácil, más bien ha sido una verdadera putada, pero ahora soy una persona adulta, más o menos, y sé que actuaría de otra forma si me encontrase en situaciones parecidas a las que me he enfrentado en el pasado... o eso creo.

			»Tras la marcha de mis padres, me pareció que mi vida no tenía sentido. Me encerré en el dolor y dejé de lado mi formación, por la que ellos se habían sacrificado tanto, me volqué en compañías que ningún padre querría para su hija y conocí a una persona que, aún hoy por hoy, sigo lamentando que se cruzase en mi camino.

			—¿Quieres explicarnos algo más acerca de esa relación, Rebeca?

			—Si te digo la verdad, no, pero no me queda más remedio. Lo que me hizo Austin es algo que forma parte de mi vida pasada y es lo que me ha llevado a actuar de cierta manera con los hombres a partir de entonces, así que lo lógico, si quiero dar a conocer mi historia, es que la gente sepa qué clase de relación mantuvimos y por lo que pasé.

			—Si en algún momento quieres parar...

			—Tranquila, creo que puedo con ello.

			»Cuando Austin apareció en mi vida me dio la impresión de que sería quien me curaría las heridas y el que calmaría mi dolor, pero me equivoqué. Al principio era el perfecto príncipe azul, pero con el tiempo fue cambiando y experimenté tantas cosas que no debería haber descubierto nunca... Quedar reducida a la nada, anulada como mujer y como persona, luciendo las magulladuras que él me hacía cuando intentaba negarme a que abusase de mí... Fue un período espantoso que nunca olvidaré y, aunque la justicia se lo haya hecho pagar, eso jamás quedará saldado para mí... Con todo, hubo una cosa, un sentimiento, que no fue capaz de destruir en mi interior, el amor. Amor por mi hermano y por mi mejor amiga, amor por mis padres, que ya no estaban conmigo... y jamás olvidaré que tú iniciaste que todo acabase. Me salvaste y me ayudaste en el proceso de recuperación, y no puedo estarte más agradecida.

			—Vale, no puedo contenerme. Tengo que abrazarte, Rebeca.

			—Te quiero, Valentina, y... bueno... ya sabes que el final es feliz... me tienes aquí a tu lado para siempre, pase lo que pase.

			—Lo siento, es que no puedo contener las lágrimas. No te merecías nada de eso...

			—Vamos, cariño, que me vas a hacer llorar a mí también...

			—Te quiero tanto...

			—Y yo, ya lo sabes. Eres mi morena preferida. Oye, ahora que lo pienso, estás demasiado sensible. ¿No te habrá hecho un bombo mi hermano, no? Mira que todo el día dándole al mambo horizontal puede derivar en un bebé. ¿Usáis gomita?

			—Deja de hacer el tonto, anda. No estoy embarazada, es que sé lo mal que lo has pasado por culpa de ese asqueroso y no me gusta tener que hacer que lo revivas.

			—¿Sabes qué pasa? Que he decidido que prefiero no darle más vueltas a lo que ocurrió e intentar sobrellevar todo esto de otra forma. He derramado más lágrimas de las que nadie pueda llegar a imaginar y, si la manera de afrontarlo mejor es tomándomelo con una filosofía tragicómica, pues que así sea. Lo único que quiero es no sufrir más por ello y sé que tú no me vas a juzgar por cómo decida llevarlo. Todo eso es algo que siempre estará ahí y es el motivo por el que no he estado con ningún hombre desde entonces.

			—Nunca te juzgaría, jamás.

			—Me daba miedo revivir lo que pasó, pero ahora estoy dispuesta a intentarlo. Sé que soy más fuerte y el tiempo ha cicatrizado algunas heridas... aunque también otras cosas que no deberían haberse cerrado, porque, verás, tampoco es que me haya hecho monja, entiéndeme... he tenido muy buenos momentos con Ale, aunque, en lo que respecta a mí y los hombres, creo se me está reconstruyendo el himen, lo noto.

			—Eso será algo que hablaremos en otro momento, porque ponerle Ale a un juguete sexual es inquietante, cuanto menos.

			—¿Por qué? Me chifla Alejandro Sanz y, si pudiera, me lo beneficiaría; no entiendo qué tiene de malo que mi consolador morado se llame Ale en su honor. Hoy por hoy, es mi mejor amante: está cuando lo necesitas, nunca hace nada que no quieras, no le huele el aliento mañanero, no te araña con las uñas de los pies, no se cansa, no tienes que esperar para tener más de un asalto... Como ves, todo son ventajas. Además, a algo tendré que echarle mano para saciarme cuando mi hermano y tú os ponéis a pegar berridos como ciervos apareándose.

			—Ehhh... uuuf, esto... A ver, tu condición sexual, ¿quizá rechazas el contacto masculino pero no el femenino?

			—Uy, Valentina... ¿es que quieres que tengamos algo las dos? Mmm... Ya sabía yo, morena, que tú estabas loca por mis huesos.

			»Vale, vale, quita esa cara, es broma... Para poder contestarte te diré que el tema de Austin fue algo que me trastocó, aunque estuve acudiendo a terapia con Diana, mi psicóloga, para poder superarlo. El caso es que se me hacía imposible pensar en acostarme con un hombre sin acordarme de todo lo que había pasado. Y no, no es que haya decidido que ya no me gustan los hombres, pero no estaba preparada ni sentía la necesidad de ello. Le encontraba más problemas que otra cosa...

			—Y las chicas...

			—Sé que quieres que te hable de Roxi, pesada, así que voy a poner en situación a las personas que no sepan de lo que hablamos. Para celebrar el último cumpleaños de mi hermano, con un grupo de compañeros y amigos de Rubén, fuimos a pasar unos días a una casa al Montseny todos juntos. Entre ellos estaba Rocío, una chica diferente y que se ha convertido en una gran amiga en la actualidad...

			—Me estoy poniendo celosa...

			—Anda ya, tonta. ¿Tú también quieres un besito?

			—¡Calla y sigue!

			—Valentina, te estás convirtiendo en una mandona, ¿eh? El caso es que Rocío, o Roxi, como le gusta que la llamen, y yo congeniamos desde el principio. La lectura principal de lo que pasó es que debo dejar de beber cuando tengo cerca a gente que no me conoce lo suficiente como para no tomarme en serio cuando suelto ciertas locuras. Roxi y yo acabamos enrollándonos. No es que me gusten las mujeres, que no me gustan, pero en ese momento me sentí vulnerable porque le hablé de Austin, tenía más alcohol que sangre en el cuerpo y ella me lo puso en bandeja diciéndome que era bisexual.

			—¿Y te gustó?

			—Olvidas que la que me contó que me había comido la boca con Roxi fuiste tú, yo no recuerdo nada... aunque la segunda vez sí que la recuerdo.

			—Claro, entiend... ¡¿Se-segunda vez?! ¿Hablas en serio? ¿Has vuelto a enrollarte con ella?

			—¡¡No te asustes!! ¿No ves que te salen arrugas en la nariz? Hice lo que hice para poder responderme algo a mí misma.

			—Joder, no sé de qué me asombro. A ver, ¿qué querías responderte?

			—Pues estaba igual de liada que la zapatilla de un romano. ¡Hostia, ya sabes eso que dicen! Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad... Y pensé que no lo tenía claro. ¿Y si había besado a Roxi aquella vez, borracha, porque realmente necesitaba hacerlo, porque tal vez escondía un deseo reprimido de comedora de moluscos?

			—Me asustas cuando te pones en este plan. No sé adónde vas a ser capaz de llegar.

			—¿Prefieres que me calle y no te cuente cómo comprobé que no me gustan las chicas?

			—¡Y un cuerno! Ahora me lo explicas; no pretendas dejarme con la incógnita, después de haber soltado el bombazo.

			—Vale, pero a mi hermano ni una palabra, que te conozco y se lo cuentas todo cuando te la tiene metida hasta las orejas.

			—¡Rebeca, por favor! Eres muy bestia.

			—¡Eh!, que yo no soy la que te la mete, es él. Bueno, el caso es que, cuando te enfadaste con Rubén y cogiste carretera y manta hasta Badajoz, yo me quedé aquí más sola que la una y frustrada por todo el tema de Santi...

			—Eso es algo de lo que hablaremos ahora, porque habrá gente que no sepa quién es Santi...

			—Sabía que no ibas a dejar pasar el temita. El asunto es que estaba sola, aburrida, frustrada... Mi hermano era un alma en pena cuando lo llamaba o lo iba a ver, a cuenta de vuestra discusión; de Santi no quería saber nada por ser tan... tan... tan Santi, y la única persona que me quedaba era Roxi. Ya sabes que hemos conectado.

			—Conectado... ¿ahora se llama así?

			—Chúpame un pie, guapita. Pues eso: quedábamos casi todos los días cuando salía de la redacción. Yo iba a su casa o venía ella aquí, y un día...

			—Miedo me das...

			—Miedo me dio a mí, te lo aseguro. Acababa de irse, estaba cansadísima y encima habíamos tomado unas cuantas cervezas y me puse a hablar con el espejo de la entrada cuando me quedé sola. El caso es que me acosté, ya te puedes imaginar cómo estaba si te digo que no recogí ni la casa. Justo cuando estaban cayéndoseme los párpados, empecé a pensar en ella.

			—¿Y...?

			—Por hacerte un resumen... me terminé montando una peli porno entre las dos en mi mente.

			—Tuviste una fantasía sexual con ella, vale, pero eso no es que hayas tenido un segundo encuentro con Roxi, ¿no? Creo que las fantasías no cuentan y suele ser normal tenerlas.

			—Si se hubiese quedado en eso... A la mañana siguiente hice lo único que podía hacer para salir de dudas.

			—Ay, Dios...

			—Fui a casa de Roxi y le expuse la situación. Valentina, deja de poner esa cara de alucinada. Sigo siendo yo, aunque casi me haya comido un c...

			—¡¡Vale!! ¡Te he entendido! En todo caso, la prueba sí sirvió de algo, ¿no?, ¿descubriste entonces que no te gustaban las mujeres?

			—Bueno, no te voy a decir que no fuese morboso, pero no es lo mío. Roxi sabía todo el lío que tenía en la cabeza y lo que había pasado por mi mente, así que se prestó a ese experimento.

			—¡Qué buena amiga! A mí no me pidas algo así. Nunca.

			—Vamos, deja de ponerte estúpida, que no es algo que tenga importancia.

			—Ya, claro. Que tu mejor amiga te cuente que ha tenido sexo con una chica sólo porque no tenía nada mejor que hacer no tiene la menor importancia, Rebeca. ¡Madre mía!, no sé de qué me asombro contigo a estas alturas. Bien, sigamos con la entrevista. Volvamos al tema de los hombres. Sí que ha habido un hombre durante este tiempo, ¿verdad?

			—No sé qué contestarte a eso. Ha habido alguien que ha sacado mis hormonas del letargo, pero todo es muy extraño.

			—Hablamos de Santi.

			—Sí, de Santi. Él es el mejor amigo de mi hermano desde hace bastantes años. Fueron compañeros de carrera, han vivido juntos hasta que Rubén y tú comenzasteis a salir y se vino aquí, e incluso llegué a pensar que eran pareja. Luego, cuando ocurrió todo lo vuestro, deseché la idea, aunque nunca dejé de pensar que algo pasaba con Santi, pues su forma de ser... ¿Qué quieres que te diga? Sigo pensando que está enamorado de Rubén.

			—Suprime esa idea, Rebeca. Sólo son amigos, tu hermano lo ha dejado bastante claro.

			—Entonces no tiene sentido que actúe así conmigo. Lo tenté. Fui hasta su casa, hablamos de este mismo tema de conversación, le pregunté directamente y me insinué. Y funcionó, actuó. Me besó y nos magreamos hasta que mi hermano y tú llegasteis a cortarnos el rollo.

			—No, si ahora tendremos la culpa nosotros...

			—No digo eso, que también, pero él reaccionó y pensé que había estado ciega durante mucho tiempo, sin percatarme realmente de lo que él despertaba en mí. Cuando entré en su casa y lo vi salir de la ducha, con esa toalla en las caderas, esas gotitas de agua por el pecho, esa pose de machote ibérico... Vamos, que en mis bragas se podría haber plantado arroz.

			—Con lo bien que ibas y has tenido que cargarte la narración por bruta. Pero ¿nunca antes te habías fijado en él?

			—Jamás. Nunca lo había visto con esos ojos, hasta esa tarde. No sé qué cambió, pero algo me hizo darme cuenta de que me atraía y quería provocarle lo mismo a él.

			—¿Y no es así?

			—Pues no. En caso contrario, no estaría aquí hablándote de él, sino cabalgándolo cual lindo corcel.

			—¿Se lo has confesado? Lo mismo él no sabe lo que despierta en ti y no se atreve a decirte nada. Ya sabes que es un poco retraído.

			—Si no lo sabe es porque es cortito de entendederas. No. Hablamos y me dejó claro que lo nuestro no podía ser. No me dio más explicaciones, simplemente dijo que no era algo que pudiese elegir, y que no podía traicionar su propia palabra, por lo que no podíamos tener nada.

			—Lo que aún me asombra es que no hayas sacado todo tu repertorio de preguntas e insistencias para conseguir saber el motivo.

			—No sé si quiero saberlo. Me parece que, para mi ego, es mejor que me haya dado una explicación como la que me dio a que me hunda en la miseria diciéndome que le doy asco.

			—¡No le das asco, Rebeca!

			—Eso no lo sabemos, Valentina. Y me parece que seguirá siendo así.

			—En Nochebuena tuviste la oportunidad, cuando tu hermano y yo nos fuimos a la habitación.

			—Sí, claro, si no me hubiese bebido hasta el agua del gato del vecino, podría haber intentado algo.

			—Tú y el alcohol... Bueno, y para ir acabando, ¿en qué situación te encuentras ahora mismo?

			—Buena pregunta, a ver si yo misma sé contestarla.

			»Sigo trabajando en la redacción del periódico digital, teniendo que aguantar a Héctor, mi jefe, que tiene una clara falta de sexo por parte de su esposa y decide pagarla con nosotros, sobre todo conmigo. De todas formas, aunque me queje, mi trabajo me apasiona.

			»También sigo en sequía sexual, pero no por mucho tiempo, porque he decidido darle unas vacaciones a Ale y buscar candidato de carne y hueso, a ver qué tal se me da la caza. Y, bueno, seguir viviendo con el plasta de mi hermano, que se ha mudado a mi casa porque sale con mi mejor amiga, que también vive conmigo... La misma que tengo delante con una sonrisa de boba enamorada ahora mismo y que me acaba de dar un manotazo en el muslo, ¡auuu! Creo que vosotros habéis sido los que habéis provocado mis ganas de sexo, porque tener que oíros follar todos los días es demasiado para mi salud mental.

			—Tenemos una hucha para ahorrar e invertir el dinero en insonorizar las paredes.

			—Tú bromea. A este paso tendréis que usar los ahorros para comprar un palé de condones, porque no veas cómo le dais al tema, hija mía.

			—Eres una exagerada, ni que estuviésemos todo el día en la cama.

			—Si sólo fuese de día y en la cama...

			—Tienes razón. Entonces, ¿qué será de Rebeca a partir de ahora?

			—Volveré a ponerme introspectiva y evocaré a mi querido Alejandro Sanz. Ahora... será la vida mientras dejo mi alma al aire.

		

	
		
			Capítulo 2 
Cuando Harry encontró a Sally

		

		
			Santi

			Algunas personas siempre están abiertas a nuevas experiencias y a entablar nuevas relaciones personales; esperan con ansia cualquier oportunidad para relacionarse y suelen ser los primeros en presentarse, encontrando fácilmente un tema de conversación.

			Yo no soy así. No soy extrovertido, ni enérgico, ni me considero gracioso.

			De adolescente necesitaba hacer verdaderos esfuerzos para conocer a las personas y adaptarme a las situaciones nuevas, yendo siempre un paso por detrás.

			Erróneamente, me tachaban de estirado o antipático. No llegaban a comprender que, en realidad, necesitaba más tiempo que ellos para adaptarme y mostrarme afectuoso, que mi punto fuerte es observar y escuchar, y no el ingenio. No todos fueron así, claro está, y hoy en día puedo contar aún con la inestimable amistad de varias personas que entendieron mi forma de ser y me respetaron, sin querer cambiarme.

			Con el paso de los años deduje que la sobreprotección que tenía en casa no me había ayudado demasiado, aunque mis padres lo hiciesen con la mejor intención, de eso no me cabe ninguna duda.

			También, con el paso de los años, me fui convirtiendo en un hombre y mis necesidades físicas despertaron. Mi cuerpo bullía con el estallido hormonal y encontré en ello mi mayor liberación.

			El sexo es mi vía de escape y el momento en el que puedo dejarme llevar.

			Contra todo pronóstico, nunca me ha resultado violento ni me ha hecho retraerme. Considero que el sexo puede ser una forma privilegiada de comunicación, con la que, encima, se disfruta y se siente un inmenso placer. Desde que lo descubrí he sido un hombre muy activo sexualmente hablando. He probado técnicas y pautas que harían sonrojar a esos mismos que se reían de mí en el instituto; algunas me han gustado y otras no tanto, pero jamás he dejado de investigar esa parte de mí que me permite mostrarme sin tapujos y sin restricciones.

			Explorar, asumir roles, buscar momentos dolorosamente intensos, pausar los más suaves para alargar el placer... Sin complejos, sin tabúes ni normas, porque la única regla por la que me rijo es darle a mi cuerpo lo que me pide y respetar a las personas que estén conmigo.

			Ahora bien, cuando la situación que se presenta pone en contra a las dos partes, queriendo algo con cada célula de tu cuerpo, pero sabiendo que tienes que reprimirlo para respetar a la persona que está contigo, es cuando tienes un verdadero problema.

			En mi caso, el mío posee una esbelta figura y una preciosa melena roja.

			Sí, estoy bastante jodido... y no del modo en el que termino corriéndome satisfecho.

		

	
		
			Capítulo 3 
Moulin Rouge

		

		
			Rebeca

			Tengo una duda: ¿sabéis de alguien que esté sano como una lechuga y sólo enferme en Navidad? Pero es que voy incluso un poco más allá, ¿conocéis a alguna persona que, estando sola en casa en Fin de Año, pudiendo hacer lo que le salga de las narices y sin tener que aguantar a una pareja de fornicadores como compañeros de convivencia, se convierta en un puñetero moco verde andante?

			Ya. Me lo temía...

			Me da a mí que la mala suerte que dice tener mi mejor amiga me la ha dejado aquí en casa mientras ella se ha ido a pasar unas vacaciones románticas con mi hermano a la capital de amor.

			París... No hay nada más manido como el viaje por excelencia para todos los tortolitos empalagosos.

			París para Valentina y Rubén.

			Ya los estoy viendo, haciéndose fotos bajo la torre Eiffel, acurrucados mientras caminan por los jardines de Versalles, paseando por la orilla del Sena agarrados de la mano... Y lo peor de todo es que, cuando vuelvan, esta que está aquí va a tener que tragarse, una a una, como una buena hermana y cuñada, todas y cada una de las fotos que harán de su primer viaje romántico como pareja consolidada.

			No sé si hubiese preferido que siguiesen en casa, desconchando la pared con los golpes al cabecero de la cama. ¡Ay, qué cruz!

			Os pongo en situación. Después de pasar la Nochebuena todos juntos (entiéndase por todos a mi hermano, Valentina, Santi y yo), Rubén, al más puro estilo señor Ventura empachado de algodón de azúcar, le regaló a mi amiga una postal con una imagen preciosa de la torre Eiffel iluminada de noche, en la que por detrás le proponía pasar el Fin de Año más romántico que hubiese soñado, junto a él, en París.

			Qué bonito...

			Qué romántico...

			Qué asco.

			En el mismo instante en el que Valentina se abalanzó a los brazos de mi hermano y se fundieron en un beso que parecía más bien una endoscopia de lenguas que otra cosa, giré la cabeza hacia la derecha, donde se encontraba Santi, y no pude evitar poner los ojos en blanco mientras sonreía. Él me devolvió el gesto, sonriendo de medio lado, mostrándome una perfecta y alineada hilera de dientes blancos y relucientes que hacían un contraste perfecto con su color mulato de piel, con unos colmillos prominentes y apetecibles que me hicieron pasarme la lengua por los míos instintivamente.

			Sólo hubo una cosa buena de todo aquel momento... en realidad, dos; no, puede que fueran tres.

			En primer lugar y como era de esperar, la pareja se fue, al poco de terminar el postre, a la habitación, con la excusa de mostrarle algo que —abro comillas— los renos de Papá Noel —cierro comillas— le habían dejado a Valentina y que estaba escondido en el armario. Creyó que, así, Santi y yo no nos daríamos cuenta de que el mensaje real era que pretendía empotrarla contra el armario como un buen caribú en época de celo.

			Ese momento tan romántico trajo como consecuencia que Santi y yo nos quedásemos solos, situación que pensé en aprovechar para mantener una charla suculenta y repleta de preguntas, pero que acabó por convertirse en bebernos los restos de champán de las cinco botellas que habíamos abierto durante la velada, lo que provocó que acabásemos los dos tirados en el sofá viendo la reposición de Solo en casa.

			Lo segundo bueno que ocurrió aquella noche fue que hablamos sobre el armario misterioso de la casa de Santi. ¿Por qué no me cuenta de una jodida vez qué hay en él? Sólo sabe darme evasivas... Quizá debería indagar con Rubén, a ver si saco algún tipo de dato interesante, o incluso ir a visitarlos de nuevo y hacer averiguaciones por mi cuenta, porque, lo que es con Santi, no consigo nunca ninguna información de valor. Cuando hablamos sobre ello, incluso llegó a bromear acerca de una afición relativa a realizar conservas y que el armario estaba lleno de ellas. Totalmente creíble, claro...

			Y en tercer lugar —y creo que esto sólo lo vi bueno en aquel momento—, cuando finalizó la película, nos fuimos a la calle a hacer un muñeco de nieve. Sí, es lo malo de haber visto Frozen un par de veces. Bueno, rectifico: yo quería hacer un muñeco de nieve y Santi no supo negarse a mi insistencia. Puedo ser muy persuasiva cuando me lo propongo... Ya, podría parecer una estampa muy tierna, de no ser porque no había nevado y yo me empeñé en realizar el muñeco con la tierra de las macetas de la entrada. El resultado fue un truño más parecido a una gran mierda de elefante que a un muñeco navideño y tres macetas decorativas destrozadas. Y puede que ese tiempo fuera de casa, sin llegar a abrigarme bien por el calor que tenía por la borrachera, las bajas temperaturas y mi afán por enseñar canalillo cada vez que me agachaba y quedaba a la altura de los ojos de Santi, a ver si así lo hacía reaccionar, hayan ocasionado que me encuentre con destemplanza, malestar físico y mocos para aburrir.

			Vuelvo a cambiar de canal en la televisión, buscando algo que me entretenga otro rato más. Después de pasar todo el día aquí, mi espalda empieza a ser absorbida por el sofá, pero el sonido del teléfono móvil me hace escapar de su agarre, obligándome a caminar hasta mi dormitorio para cogerlo.

			—¡Voy, voy! —suelto mientras avanzo por el pasillo, oyendo cómo se repite por dos veces la melodía—. ¿Quién narices me llama a las diez de la noche?

			Llego hasta la habitación y, en el último segundo, descuelgo y me llevo el teléfono a la oreja, mientras me tumbo en mi cama y me tapo con el nórdico, dejando escapar un gemido.

			—¿Diga?

			—¡Hola, Rebeca! —La voz de mi amiga me hace sonreír. Qué bonito es el amor—. ¿Qué tal? No hemos podido llamarte antes porque tu hermano perdió el cargador y yo no me traje el mío, y hasta que hemos encontrado una tienda y lo hemos podido comprar... Podríamos haberte llamado por el teléfono del hotel, pero ninguno de los dos nos sabíamos tu número de memoria...

			—Vaya, ya veo que has comido lengua estos días —le digo guasona al notar que no ha cogido aire en toda la parrafada.

			Me empiezo a reír cuando oigo cómo me dedica unos cuantos improperios y un ataque de tos me tiene durante unos segundos con el móvil apartado de la cara y notando mil espadas punzantes en mi pecho.

			El haraquiri debe de ser algo así.

			—Rebeca, ¿estás bien? Pareces enferma —pregunta Valentina, preocupada.

			—No te pre... —Toso—. No te preocupes: bicho malo, nunca muere. Es sólo que he cogido frío y llevo desde anoche con mal cuerpo y destemplada. Debe de ser un resfriado de nada.

			Le resto importancia mientras un antojo me hace rugir las tripas. Sopa. Caliente. Humeante. Sabrosita. Mmmm...

			—Rebeca, eso de antes no ha sonado como un resfriado de nada, sino a que estás bien cogida y, conociéndote, seguro que no has ido al médico. —Mi amiga habla durante unos segundos con mi hermano, al que oigo por detrás, y vuelve a dirigirse a mí—. ¿Vas a llamar para que el doctor te eche un vistazo?

			—Sí, llamaré —afirmo en tono hastiado y haciendo repaso mental de las provisiones, por si puedo prepararme esa sopa calentita para cenar—. Bueno, cuéntame qué tal os lo estáis pasando.

			—Pues está siendo genial. El primer día llegamos por la tarde muy cansados y casi no pudimos ver nada más que el hotel y lo que hay en la misma calle, pero ayer ya nos dedicamos a visitar algunas cosas y estamos haciendo fotos de todo. —¡Lo que me temía!—. Ya verás cuando las veas, te vas a morir de la envidia. Y... ¿a que no sabes dónde vamos a pasar la Nochevieja?

			—Ilumíname...

			—¡En el Moulin Rouge! —contesta ilusionada, y me llega la risa de mi hermano, sin duda cerca de ella—. Rubén me llevó ayer hasta allí, pidió que nos dejasen pasar unos minutos en exclusiva a nosotros solos y me sentó en una mesa, en primera fila del escenario, y me explicó...

			Percibo la voz de mi hermano murmurar algo que no llego a captar.

			—¡Rubén! Calla, déjame que lo cuente yo.

			Me río y la animo a seguir.

			—El caso es que me sentó en la primera fila y me dijo que pasaríamos la última noche del año viendo un precioso espectáculo de las Doris Girls, cenando y recibiendo el año nuevo al más puro estilo cabaretero, juntos.

			—Lo que no te contó es lo que pretenderá hacer contigo cuando lleguéis al hotel. Tú quédate bien con los pasos de las muchachas esas, que, conociéndolo, ya verás el baile que te pide que le hagas en privado...

			Nos reímos un rato y me comenta algunas de las cosas que han visitado, antes de pasarme con mi hermano.

			—Hola, pelma.

			—Hola, Rojita. —Mi hermano utiliza el mote que me puso de pequeño por mi pelo, y sonrío—. He oído que estás enferma.

			—Bah... nada del otro mundo, ya sabes que estas cosas nos pasan a los que dormimos con el culo al aire.

			Rubén se ríe y me doy cuenta de que, aunque siempre me queje cuando andan por aquí, los echo de menos. Mucho.

			—Bueno, si te encuentras peor, llama al médico y, por lo que más quieras, mantén la casa libre de virus para cuando lleguemos, no me gustaría que Valentina cayese enferma —comenta despreocupado.

			—¡Serás asqueroso! Y a tu hermana que le den, ¿no? —protesto aguantándome la risa—. Anda, ve a mantenerla activa y dale un repaso de los que le das en casa, que dicen que eso va estupendo para las defensas.

			—No creo que tenga quejas en ese aspecto —contesta arrogante—. Ya sabes que tengo que llevar todo el peso sexual de la familia Ventura... ¡Para que veas cómo me sacrifico por ti, hermanita!

			—Mejor sola que mal acompañada. —Sonrío.

			—No lo dudo, no eres la única que tienes oídos en casa, ya me entiendes —comenta sagaz.

			—Es para que no disminuya el entusiasmo... Tenemos una reputación con los vecinos y no podemos hacer que decaiga; ya sabes, cuando tienes que reponerte, toma el relevo tu hermana mayor, para echarte un cable en momentos de flacidez.

			—Flacidez te voy a dar yo a ti. Anda, cuídate y mañana hablamos. Te quiero.

			—Yo también os quiero, pasadlo bien.

			Cuelgo el teléfono y me quedo tumbada unos minutos, recordando la conversación. Termino riéndome, consciente de que no todos los hermanos tienen la misma relación que tenemos Rubén y yo; no la cambiaría por nada del mundo. Cuando noto que la sopa pasa a un segundo plano y todo lo que visualizo es el fondo negro de mis párpados, me siento en la cama, tecleo un breve mensaje para Héctor, mi jefe, informándolo de que mañana tampoco podré ir a la redacción, y me vuelvo a acurrucar dentro del edredón.

			La mañana siguiente no es que sea mucho mejor. Parece que los virus están decididos a joderme todas las fiestas y hoy, penúltimo día del año, se han atrevido a organizar una puñetera salida de mi nariz en forma de constante moco goteante, además de estornudos inesperados. En uno de mis viajes de la cama a la cocina, paso por el salón y no puedo remediarlo... La casa necesita un poco de orden y limpieza y sé que no voy a poder dormirme e ignorar que el sofá tiene todos los cojines descolocados, una montaña de pañuelos usados descansa sobre la mesa, tres vasos reposan en la mesita y el mando anda por ahí desperdigado. ¿Para qué existe, entonces, el organizador de mandos? Eso por no hablar de mi dormitorio; a pesar de que, cuando he salido, he querido hacer la vista gorda, hay ropa amontonada en la silla con una forma un tanto espeluznante y las sábanas están demasiado arrugadas. En cuanto a las pelusas, creo que podría cobrarles el alquiler a algunas que he visto en la esquina de la entrada. Deben de estar hasta empadronadas en casa, de lo grandes que son.

			Bien. No me queda más remedio que solucionarlo, si quiero dormir. Doy un giro sobre mis pies y, por un momento, la vista se me nubla y pierdo el equilibrio.

			—Ay... joder —maldigo una vez agarrada al respaldo del sofá y con el centro de gravedad más estable—. No, si al final voy a tener que llamar al médico para que me recete algo que me quite estos mocos que no me dejan vivir. Menudo recibimiento del año: sola, enferma, sin poder beber...

			Mientras continúo hablando conmigo misma, voy a una velocidad ridícula por el salón recogiendo y limpiando, pero, cansada de sonarme constantemente y con los agujerillos de las fosas nasales en carne viva de tanto pasar el pañuelo, mi mente traza un plan infalible.

			—¡No me vais a joder más!

			Con tres dedos, hago dos pelotillas de papel y me introduzco una en cada orificio nasal, dejando lo suficiente fuera como para poder tirar de ellos cuando me los quiera quitar. ¡Problema resuelto!

			Acabo de recogerlo todo en más tiempo del que hubiese querido, pero me doy cuenta de que puedo ser productiva incluso estando enferma. Al entrar en mi cuarto me fijo en que el teléfono, que me había olvidado en la mesilla, tiene la luz de las notificaciones parpadeando. ¿Será la pareja parisina? ¡Oh, Dios! Espero que no sea mi jefe dando la brasa.

			Lo desbloqueo y una cantidad ingente de iconos invaden mi pantalla. ¡¿Qué me he perdido?! Voy abriendo cada aplicación y descartando lo que puede esperar. Fotos en las que mi hermano me ha etiquetado que ha subido a una red social, luego las veré... Un par de correos electrónicos de propaganda, dos llamadas perdidas que pronto identifico: mi jefe y Roxi. Bien, prioricemos lo más importante.

			—¡Hola, flaca! ¿Dónde te habías metido? Llevo escribiéndote al WhatsApp un buen rato y no das señales de vida. Voy camino de tu casa.

			—Roxi, será mejor que no vengas, esto es zona cero —le digo con voz nasal y abatida, pues sería un gran entretenimiento.

			—¿Zona cero? ¿Qué ha ocurrido? ¿Has entrado en el baño y del olor has tenido que llamar a los de salubridad e higiene del ayuntamiento? —Se echa a reír y no puedo evitar poner los ojos en blanco y refunfuñar.

			—Ojalá fuera eso. Estoy enferma y, si vienes, te contagiaré.

			Me siento en la cama y le doy vueltas al trapo con mi dedo índice mientras hablo por teléfono.

			—¿Estabas durmiendo, entonces? Perdona, Beca, no quería despertarte. Pensaba que estabas en la redacción y por eso no contestabas a la llamada.

			Roxi es la única persona que me llama así, y la verdad es que me gusta que para ella sea Beca y no Rebeca.

			—No, qué va. Desde ayer no voy a trabajar, pero no te preocupes, que no estaba durmiendo, estaba limpiando —le aclaro natural y haciendo un sonido absurdo cada vez que, a duras penas, respiro.

			—¿Limpiando? Tú estás mal de verdad. —Oigo cómo alguien llama a la puerta—. Anda, ven a abrirme, que prometo no pisarte lo fregado, ¡loca!

			Cuelgo el teléfono y lo dejo de nuevo en la mesilla, olvidando el resto de notificaciones. Me dirijo a la entrada y le abro la puerta a mi amiga, que se me queda mirando con cara de asombro y rompe a reír, doblándose en mitad del porche ante mi cara de palo seco.

			—Vas a ir al infierno, mala pécora. De las amigas moribundas no se ríe una —le riño, intentando no contagiarme de sus carcajadas. Resulta bastante complicado, porque no deja de troncharse y acabo tirando de su brazo y metiéndola en casa—. ¿Se puede saber de qué te ríes, mujer cruel?

			Se limpia las lágrimas con los dedos índice, arreglándose el maquillaje ahumado de sus ojos, y me señala la cara con una de sus manos.

			—¿Tú te has mirado al espejo?

			En ese momento caigo en la cuenta de mis tapones de contención antimocos. Un invento infalible que ha sido muy eficaz contra el goteo de mi nariz, pues lo he olvidado por completo. ¡Por esto me costaba tanto hablar!

			Esto lo patento yo, como que me llamo Rebeca Ventura.

			—¡Hostia! Se me había olvidado.

			Me acerco hasta el espejo y, al verme, contengo una mueca de asco. ¡Menuda fatiga de mí misma! Lo raro es que Roxi se haya reído en lugar de vomitar en medio de la entrada al verme. Decidida a adecentarme un poco y no provocar la explosión de las córneas de mi amiga al mirarme, me encamino al baño e intento mejorar mi apariencia.

			—Esto no lo arregla ni un milagro, ¡vaya careto que tengo, por Dios! —me quejo, terminando de peinarme y volviendo a anudarme la bata.

			—Estás como para buscar ligue. Seguro que triunfas, entre la cara, los pelos y la bata de tu abuela... —se cachondea de mí, la muy zorra—. Vamos, te aseguro que ahora mismo me dices que te bese de nuevo y te doy dinero para no tener que hacerlo.

			—Serás cabrona —refunfuño.

			—Sólo soy sincera, das penita. Las amigas estamos para lo bueno y lo malo, y tú ahora mismo estás peor que mal.

			—Ojalá todos los virus decidan irse contigo... —conspiro mirándola con los ojos entrecerrados—. ¡Vamos, chicos, que ella está sana y tiene carne fresca que enfermar!

			—Esto es peor de lo que creía —me dice, sacando una lata de Coca-Cola del frigorífico y sentándose en el sofá, donde permanezco espatarrada—. No te conformas con abrir la puerta de casa hecha un verdadero adefesio, sino que encima te has hecho amiga de los virus de tu cuerpo y les hablas —se cachondea de mí—. Ten cuidado, sé de una en el pueblo de mis padres que empezó así y acabó devorada por los gatos que acumulaba en su casa.

			Estornudo de manera inesperada y, cuando me repongo y he despejado mi nariz, contesto a la tontería que acaba de soltarme.

			—Espero que lo único que me devore en este nuevo año sea un tío tras otro, pero gracias por la advertencia, amiga. No hay nada como estar sobre aviso.

			—De nada, lo hago porque te quiero. —Pone morritos y me tira un beso.

			—Si no fuera porque las pocas fuerzas que tenía las he empleado en luchar contra una bola de pelos y pelusas que me ha plantado cara en la cocina, te pegaba una patada en el culo y me iba a la cama.

			Roxi se ríe y enciende la televisión, dispuesta a pasar olímpicamente de mi comentario.

			—Ya tendrás tiempo para irte a la cama, ahora tienes visita y no te queda otra que aguantarme. Es la cara menos bonita de la amistad.

			—Qué gran verdad...

			—¿Cuál? —pregunta ella, desconcertada.

			—Que las confianzas dan asco.

			—Tú sí que das asco.

			—Ten amigas para esto... —me quejo a nadie en particular—.¿Quieres quedarte a comer? Ya que estás aquí, al menos puedes hacerme compañía durante el almuerzo.

			—Está bien, pero que sepas que estas cosas sólo las hago por ti.

			Ella teclea algo en su teléfono y lo vuelve a guardar en el bolso, con una sonrisa en los labios.

			—¡Oh, qué gran sacrificio! —ironizo—. Quedarse a comer con una amiga agonizante. Vamos, que están pensando en quitarle el Nobel de la Paz a Teresa de Calcuta para dártelo a ti.

			Roxi se levanta y tira de mi mano, haciendo que la siga hasta la cocina.

			—Cuando veas quién viene a recogerme...

			—¿Con quién has quedado, mujer de almeja sociable? —le pregunto al cerrar el frigorífico y dejar un par de cebollas y el pescado en la encimera—. Últimamente estás que lo rompes, cada día con una diferente.

			Ahora que me fijo mientras avanza hacia mí, detecto que va más arreglada de lo habitual, aunque no deja de lado su característico color negro y el maquillaje ahumado. El pelo, evidentemente, lo sigue llevando rosa fucsia; discretita, vamos...

			—Bueno, es alguien nuevo. No lo conozco, pero me ha mandado un par de fotos a través de una red social de esas de contactos y está como un tren.

			—¿Es un tío? —le pregunto alucinada.

			—No, es un fox terrier. ¡Pues claro que es un tío! —me contesta, empezando a pelar las cebollas—. ¿Tanto te asombra?

			—Pues sí. ¿Le has cogido alergia al marisco? —replico observando cómo realiza la tarea con el cuchillo—. Desde que te conozco, es la primera vez que me dices que tienes una cita con un hombre.

			—Éste no es «un hombre», es «el hombre» —enfatiza sus palabras con gestos de ambas cejas.

			Joder, ahora estoy intrigada. Habrá que ver el gusto que tiene para el sector masculino... Al pensar en cómo será, me doy cuenta de que antes ha dicho que vendría a recogerla.

			—Roxi, ¿ese tío va a venir a recogerte aquí? ¿Tú me has visto? —Me señalo con cara de asco.

			—Sí. Habíamos quedado en el parque de la Ciudadela, pero, cuando me has dicho lo de quedarme a comer, he pensado que sería mejor que pasara por aquí a buscarme, y ya luego nos vamos a tomar algo cerca de mi casa... —Me mira y me guiña un ojo—. Ya sabes, por si me apetece postre.

			—Sois todos unos cerdos desconsiderados... Podríais dejar de refregarme vuestros polvos en la cara, porque a este paso me entrará alergia a los ácaros —protesto.

			Nos reímos y terminamos de preparar el almuerzo entre las dos, aunque no me sabe absolutamente a nada. Menudo desperdicio de comida, bien podría haber comido corcho, que me hubiese sabido igual.

			El sonido de su teléfono cuando aún estamos repantingadas en el sofá nos saca del sopor. Se levanta apresurada, mueve los dedos por la pantalla, se le instala una sonrisa en la cara y se marcha al baño. La muy marrana va a bajar todas las calorías ingeridas en la comida con ese chico. Me levanto del sofá y me dispongo a recoger la mesa cuando un claxon suena en la puerta de casa. Me asomo a la ventana, apartando lo justo la cortina para ver a través de la minúscula rendija que he abierto, e indago mirando hacia la calle.

			—¡Roxi! —le chillo a mi amiga, que aún no ha salido del baño—. Coche azul metalizado todoterreno y moreno musculoso dentro. ¿Es tu hombre?

			—¡¡Sí!! —grita a su vez, sin salir del aseo—. Coge mi teléfono y envíale un mensaje diciéndole que llame a la puerta. Se llama Darío. Entretenlo en el salón un poco.

			—¡¿Estás loca?! ¡¿Tú me has visto las pintas?! —Me acerco a la puerta del baño sin bajar el tono de voz—. Olvídate de que le abra así, por mucho que seas tú la que te lo vayas a beneficiar.

			—Beca, no puedo entrar al baño para estos menesteres cuando estemos él y yo en mi casa... no quedaría fino.

			¿Fino? Pongo cara de asco y me separo instintivamente de la puerta.

			—Venga, porfaaa... —interrumpe mis pensamientos, insistiendo—. No te lo pediría si no estuviese realmente interesada. Me queda un ratito aquí. Andaaaaa...

			Niego con la cabeza mirándome al espejo en dos ocasiones, a la vez que oigo de fondo cómo sigue insistiendo. Es lo que hay, no puedo hacer nada más por mi aspecto, así que agarro el teléfono de mi amiga.

			Darío: Muñeca, estoy en la puerta de la dirección que me has dado. Ssangyong Actyon azul. (15.32)

			Darío: No tardes, tengo ganas de ver si de verdad vas sin bragas... (15.33)

			Darío: ¿Roxi? Tía, espero que no me hayas hecho venir hasta aquí y sea mentira. (15.36)

			Darío: En dos minutos, si no has salido o no me has contestado, me voy. (15.37)

			¡Mierda! Miro el reloj del teléfono y los dos minutos se acaban de cumplir. Espera, ¿va sin bragas? Rápidamente le escribo, como si fuese a perder la cita yo misma. Ilusa de mí, estoy asegurándole el polvo a otra en vez de buscar alegría navideña para mi pesebre solitario. Lo sé, estoy fatal, pero viene de fábrica, no es cosa de la fiebre. El primer paso para superarlo dicen que es reconocerlo...

			RoxiPoxi: Darío, ¿sigues ahí? (15.39)

			Darío: Sí. Muñeca, ¿dónde estás? En la dirección que me has dado no parece que haya nadie. ¿Estás segura de que me has dicho el número correcto? (15.39)

			RoxiPoxi: Sí, sí, es el número cinco. Mira hacia la ventana de la derecha de la entrada. (15.40)

			Abro lo justo para que se vea mi brazo y saludo con la mano. La idea es que lo distraiga hasta que salga Roxi, ¿no? Pues tampoco es necesario que entre en casa, con que se quede ahí entretenido va servido.

			Darío: ¿Quieres que te enseñe el rabito por debajo de la puerta? (15.41)

			RoxiPoxi: ¿Rabito? Vaya... pensaba que tenías algo más que un rabito, qué decepción. (15.42)

			Darío: Por si no te quedó claro en el vídeo que te mandé el otro día, te refresco la memoria, nena. (15.42)

			Me quedo mirando el teléfono, esperando que continúe con la conversación. Esto se pone interesante. A las 15.45 recibo una foto de Darío.

			¡La leche! No, no... Tiene razón, no es un rabito.

			Darío: Así es cómo me tienes aquí fuera esperando. (15.46)

			RoxiPoxi: ¿Esa foto es de ahora mismo? (15.46)

			Darío: Claro, muñeca. ¿Quieres comprobarlo personalmente? Me muero de hambre... Vamos, sólo tienes que salir. (15.46)

			RoxiPoxi: O entrar tú... (15.47)

			En el instante de darle a «Enviar» me doy cuenta de lo que he hecho. Abro deprisa la ventana y observo por la pequeña rendija que, efectivamente, está bajando del vehículo y tiene toda la pinta de venir a llamar a la puerta.

			¡Joder!

			Joder, joder, joder...

			Mmmm, vaya, vaya con Darío. Roxy tenía razón.

			Cuando lo veo abrir la cancela del jardín delantero, salgo corriendo en dirección a la puerta del cuarto de baño y hablo bajito, pegando la cara a la madera.

			—Roxi, ¿te queda mucho?

			—No, no te preocupes. —Suspiro aliviada—. Con unos minutos más me bastará.

			—¡¿Qué?! Joder, tía. ¿Cuánto tiempo llevabas sin ir al baño?, ¿estabas acumulando por si venía la hambruna? La madre que te parió...

			—Te debo una, Beca. Déjame que me concentre o no terminaré.

			No, si encima de tener que aguantar que me infecte el váter recién limpio, me echará la culpa por tardar tanto y que yo deba entretener al tipo este.

			Suenan unos golpes en la puerta principal y el teléfono de Roxi vibra en mi mano. Miro el aparato, miro de nuevo hacia la puerta y salgo corriendo en dirección a mi dormitorio. Mi cara no podré arreglarla, pero no pienso abrir en bata.

			—¡Ya va! —contesto saliendo del dormitorio y enfilando por el pasillo, atusándome la melena, que tiene toda la marca de la gomilla y cada pelo ha decidido ir por su propia cuenta y riesgo. Soy la puñetera reencarnación de Medusa.

			—Perdón... creo que me he confundido. —El chico me mira al abrirle con cara de póquer y por un segundo me siento tentada a cerrar de nuevo la puerta y tener a Roxi de compañía en casa el resto de la tarde—. Estoy buscando a alguien, pero... disculpa por haberte molestado.

			Se da media vuelta dispuesto a marcharse y me entra cargo de conciencia. Madre mía, tiene los brazos del tamaño de mi muslo.

			—Eres Darío, ¿verdad?

			Él se vuelve a girar y me mira arqueando una ceja, algo desconcertado.

			—Sí, ¿tú eres Roxi? —me pregunta con un tono de voz que me deja clara su decepción.

			¡Será imbécil! Ya le gustaría a él tener el gusto de que yo fuese su cita. ¡Capullo!

			—No. Soy una amiga de Roxi —le ladro—. Está en el baño acabando de... arreglarse. Pasa, pasa. No te quedes en la puerta.

			Puedo ver cómo el aire sale de sus labios en forma de suspiro y lo conduzco hasta el salón, lo invito a que se siente en el sofá y voy a la cocina a por algo para picar. Como buena anfitriona, si sé que el chico tiene hambre, yo le doy de comer.

			—Espero que no te importe esperarla un poco. Es que es muy coqueta y le gusta estar perfecta cuando tiene una cita. Ya ves, manías de chicas. —Pongo un platito con olivas en la mesa y una Coca-Cola—. Espero que te gusten, no tengo mucho más para picar mientras sale.

			—Vaya, gracias. Me moría de hambre —me agradece cogiendo rápidamente una aceituna.

			—Sí, eso he oído. —No le quito ojo y veo que come una detrás de otra como si no hubiese un mañana—. Ten cuidado, Darío. No te vayas a comer ningún rabito sin querer.

			Contengo la risa cuando me mira con una aceituna suspendida en el aire de camino a su boca.

			—¿Sois muy amigas, Roxi y tú? —me plantea intentando parecer despreocupado mientras le da un sorbo a la bebida.

			—Sí, mucho. Y tú, ¿de qué la conoces?

			Se vuelve a acomodar en el sofá y pasa su dedo índice por la comisura de sus labios.

			—Coincidimos un par de veces en una red social y hemos decidido conocernos en persona.

			Su escueta contestación me hace querer tirar de la cuerda. Es lo menos que me debe Roxi por estar mancillando mi váter.

			—Vaya, qué historia tan romántica... —ironizo—. ¿Y no habíais visto nada el uno del otro?

			Sonrío y pongo mi mejor cara de angelito que no ha roto un plato. Mis dotes interpretativas me podrían hacer ganar dinero, estoy segura.

			—No, no. Sí que nos habíamos visto. Nos enviamos algunas fotos y poco más, pero es una chica muy interesante y los dos somos solteros, así que no había motivo para no llevarlo a otro nivel.

			—Al nivel físico, ¿no? —bajo la voz de manera íntima y le guiño un ojo—. Es lógico, hoy en día se pasa mucha hambre para estar perdiendo el tiempo en Internet.

			Parece un poco lento de respuesta. Pobre, si es que no debe de ser bueno que toda la sangre le riegue la otra cabeza... Que para levantar y bombear eso, tiene que quedarse lipotímico perdido.

			—¿Darío? —La voz de Roxi llega desde la entrada del salón—. ¡Hola! Perdona que te haya hecho esperar.

			Mi amiga me guiña un ojo asomando la cara por encima de su hombro cuando le da un breve abrazo al chico y yo le devuelvo el guiño y asiento con la cabeza. ¡Las hay con suerte!

			—No te preocupes, tu amiga ha sido encantadora.

			Él le sonríe y Roxi hace lo mismo; luego ella le pregunta si quiere que se marchen ya, a lo que el chico le contesta que cuando ella esté preparada. ¿Preparada? Espero que se haya «acicalado» bien.

			—Sí, vamos.

			—Encantado de conocerte... —Se queda callado al desconocer mi nombre.

			—Beca, ella es Beca —contesta mi amiga por mí.

			Antes de que se vayan, mientras Roxi abre la puerta, me acerco hasta él y le doy dos besos.

			—Encantada, Darío. Cuando quieras, ya sabes por qué puerta puedes asomar tu rabito.

			Le guiño un ojo y Roxi tira de su brazo, sacándolo de casa mientras él me mira desconcertado. ¡Vaya!, si al final se me va a dar bien ser una fresca malvada y juguetona.
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